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Queridos feligreses:

Este domingo escuchamos el relato de los 
discípulos ‘desencantados’ camino de 
Emaús. ¡Cuántas veces el cristiano imita a 
estos dos personajes, cuyos nombres no 
quiso dar a conocer san Lucas! Seguidores 
anónimos, que podemos ser cada uno de 
nosotros. Animados y contentos cuando las 
cosas van bien y salen como las 
imaginamos, y desencantados y tristes 
cuando los planes no son los esperados. 
Estamos con Dios para lo bueno, pero nos 
retiramos en la prueba. Falta confianza en 
la Palabra divina y perseverancia para la 
cruz. Lo que sucede es que esta 
manifestación de nuestro modo de ser puede 
que no se limite sólo al ámbito de la fe y lo 
haga también en otros aspectos de nuestra 
vida: en el matrimonio, la educación de los 
hijos, la amistad, etc. El Señor se da a 
conocer a estos discípulos en “la fracción 
del pan”, manera de designar a la Misa 
entre los primeros cristianos. De igual 
modo, si queremos que el Señor Jesús nos 
salga al encuentro debemos esperarle en la 
Eucaristía, principalmente en la Misa del 
Domingo, que es el día del Señor.

Vuestro Párroco

Domingo III de Pascua

MISAS
Lunes a sábados, 9:00 y 20:00

Domingos, 10:00, 11:00, 12:00, 13:00, 19:00 y 20:00

CONFESIONES
Lunes y miércoles, de 19:00 a 20:00

Y resto de los días, 1/2 hora antes de cada Misa

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO
Jueves, 19:00

ROSARIO
Diariamente a las 19:30

CÁRITAS
Miércoles, de 18:30 a 20:00

VIDA ASCENDENTE
Lunes, de 18:30 a 19:30

CHARLA PREBAUTISMAL
Martes, 18:30. Jueves, 20:30

DESPACHO PARROQUIAL
Lunes y miércoles, de 20:30 a 21:30
Jueves y sábados, de 10:00 a 11:30

SACERDOTES
Miguel Antonio Ruiz Ontañón. Párroco

Ferney Alonso Castañeda Marín. Adscrito
Arturo Zamareño García. Diácono

PARROQUIA  A S U N C I Ó N DE NUESTRA SEÑORA
Camino de Valladolid, 26

Tel. y Fax: 91.859.12.72 / Urgencias: 667.56.21.99
E-mail: pasuntorre@telefonica.net

Web: www.archimadrid.es/pasuntorre
www.parroquiatorrelodones.com/
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Los Siete        
Sacramentos de 
la Iglesia

CAPÍTULO 3º

LOS SACRAMENTOS AL SERVICIO 
DE LA COMUNIÓN Y DE LA MISIÓN 

EL SACRAMENTO DEL ORDEN

328. ¿Cuál es el efecto de la Ordenación 
presbiteral?

La unción del Espíritu marca al presbítero 
con un carácter espiritual indeleble, lo 
configura a Cristo sacerdote y lo hace ca-
paz de actuar en nombre de Cristo Cabe-
za. Como cooperador del Orden episco-
pal, es consagrado para predicar el Evan-
gelio, celebrar el culto divino, sobre todo 
la Eucaristía, de la que saca fuerza todo su 
ministerio, y ser pastor de los fieles.

329. ¿Cómo ejerce el presbítero su mi-
nisterio? 

Aunque haya sido ordenado para una mi-
sión universal, el presbítero la ejerce en 
una Iglesia particular, en fraternidad sa-
cramental con los demás presbíteros que 
forman el «presbiterio» y que, en comu-
nión con el obispo y en dependencia de él, 
tienen la responsabilidad de la Iglesia  
particular.



□□ Retiro mensual para señoras. Los 3os jueves de cada mes, de 
18:15 a 19:30. El próximo será el jueves día 17.

□ Ideología de género. Conferencia el día 11, viernes, a las 20:00 h. 
en ‘Torreforum‘. A cargo de D. Benigno Blanco. Organiza la Asocia-
ción Tiempos Mejores.

□□ Libro recomendado. El genocidio censurado. Aborto: mil millo-
nes de víctimas inocentes, de Antonio Socci. Ed. Cristiandad. 16,83 
€. Escribía Juan Manuel de Prada en ABC (28-I-2008): “Citábamos 

el otro día de pasada un libro que nos gustaría re-
comendar encarecidamente. Se titula El genoci-
dio censurado, y lo acaba de publicar Ediciones 
Cristiandad; su autor, Antonio Socci, es un pole-
mista brioso, capaz de resucitar en el lector ese 
fondo de humanidad sepultada sobre el que se ha 
erigido el crimen más multitudinario y silenciado 
de nuestro tiempo. Nos estamos refiriendo, claro 
está, al aborto, de tan triste actualidad en nuestro 
país, convertido -como escribió en alguna oca-

sión Ruiz Quintano con su característico sarcasmo- en «reserva abor-
tista de Occidente». El mayor genocidio del siglo XX -nos recuerda 
Socci- no ha sido perpetrado en ninguna guerra, tampoco en los gu-
lags ni en los campos de exterminio que florecieron al socaire de los 
regímenes totalitarios; el mayor genocidio del siglo XX -y de los que 
llevamos de siglo XXI- se ha perpetrado en las aseadas democracias 
occidentales, ante la mirada impávida o indiferente de sociedades que 
presumen de compasivas y defensoras a ultranza de los derechos   
humanos.
۞Este libro puede solicitarlo a su librero habitual o, en su defecto, puede locali-
zarlo en: Librería Neblí. Tfno. 91 576 21 03. C/ Serrano, 80. Madrid; en Ediciones 
San Pablo. Tfno. 91 447 29 78. C/ San Bernardo, 114. Madrid; en Cecadi. Tfno:  
91 336 66 88. C/ San Buenaventura, 4. Madrid.

□□ Horario de despacho para el Cementerio. Lunes, de 18:00 a 
21:00 horas. Jueves, de 11:00 a 13:00 horas.

□□ Bautizos. Damos la bienvenida a los niños que, por el sacramento
del Bautismo, se han incorporado a la Santa Madre Iglesia:

 Eva Sala Reoyo
 Hannah Amanda Moya Valrriveras
 Pablo González de la Figuera
 Rodrigo Serrano Hernando
 Silvia Zango García
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Mane nobiscum, Domine

VIDA PARROQUIAL

DOMINGO 3º DE PASCUA

Lecturas: Hch 2, 14.22-33 1P 1, 17-21

Sal 15, 1-11:
Señor, me enseñarás el sendero de la vida

Santo evangelio según San Lucas 24, 13-35

Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el primero de 
la semana, a una aldea llamada Emaús, distante unas dos leguas de 
Jerusalén; iban comentando todo lo que había sucedido. Mientras con-
versaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar 
con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. Él les dijo: -« 
¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino? » Ellos 
se detuvieron preocupados. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le 
replicó: -«¿Eres tú el único forastero en Jerusalén, que no sabes lo que 
ha pasado allí estos días?» Él les preguntó: -«¿Qué?» Ellos le contes-
taron: -«Lo de Jesús, el Nazareno, que fue un profeta poderoso en 
obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron 
los sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muer-
te, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él fuera el futuro libe-
rador de Israel. Y ya ves: hace dos días que sucedió esto. Es verdad 
que algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado: pues fue-
ron muy de mañana al sepulcro, no encontraron su cuerpo, e incluso 
vinieron diciendo que habían visto una aparición de ángeles, que les 
habían dicho que estaba vivo. Algunos de los nuestros fueron tambien 
al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él 
no lo vieron.» Entonces Jesús les dijo: -« ¡Qué necios y torpes sois 
para creer lo que anunciaron los profetas! ¿No era necesario que el 
Mesías padeciera esto para entrar en su gloria?» Y, comenzando por 
Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó lo que se refería a él 
en toda la Escritura. Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo ademán 
de seguir adelante; pero ellos le apremiaron, diciendo: -«Quédate con 
nosotros, porque atardece y el día va de caída.» Y entró para quedarse 
con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la ben-
dición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y lo reco-
nocieron. Pero él desapareció. Ellos comentaron: -«¿No ardía nuestro 
corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escri-
turas?» Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, donde 
encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban di-
ciendo: -«Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Si-
món.» Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo 
lo habían reconocido al partir el pan.

Palabra del Señor

32

El Cardenal bendijo el pasado domingo una nueva 
campana y una imagen en mármol de la Virgen en 

la parroquia de Virgen Madre. Comenzó su homilía se-
ñalando la importancia del signo de la campana, a tra-
vés del cual, “con el sonido bello y solemne se llama la 
oración, se invita a la oración, a acordarse de Dios”.
Continuó explicando el procedimiento del repique de 
campanas, recordando que “la campana suena a las do-
ce para recordar la hora del Ángelus y suena al atarde-
cer de nuevo para que nos acordemos de nuestros di-
funtos”. También suena “los días de fiesta: todos los 
domingos invita a venir a Misa como un júbilo prodi-
gioso”. Y, finalmente, suena “en la Pascua del Señor, 
en las grandes fiestas de la vida de la Iglesia, de la co-
munidad parroquial, de la ciudad”. La campana “es un 
instrumento para que la conciencia de una comunidad, 
en medio de una gran ciudad como esta, recuerde que 
los más importante es reconocer a Dios, profesar la fe 
en Dios y vivir de esa fe en Dios”.
Por otro lado, el Cardenal destacó a los fieles presentes 
“la importancia de la buena liturgia” y la urgencia de 
“recobrar el sentimiento de adoración”. “Los niños, 
continuó, siempre han entendido muy bien la presencia 
de Jesús en la Eucaristía. Yo creo que mejor que nadie. 
Quizá porque, como no tienen el corazón tan complica-
do como los mayores, tampoco tienen grandes proble-
mas para saber que el Hijo de Dios pueda estar en ese 
recinto tan mínimo que es el Sagrario, o pueda estar ba-
jo las formas de Pan y de Vino sabiendo que allí está 
Él”. “En la Iglesia de hoy necesitamos recuperar la pri-
macía de Dios”, recomendó.
Finalmente, resaltó que la bendición de la campana re-
cuerda a la parroquia que lo importante en la vida “es 
conocer y reconocer a Dios a través de Cristo, con 
Cristo y en Cristo. Y tratar de llevar la vida en cada 
Cuaresma como una conversión a Dios, un dejar uno 
de mirarse a sí mismo y dirigir los ojos y la mirada a 
Dios”. “Que la campana suene en esta Iglesia con el rit-
mo, la fuerza, el impulso y la invitación a enhebrar el 
día, el trabajo, la vida de la familia, los dolores y las 
experiencias de cada uno de nosotros, las personales y 
las vividas en común, en torno al recuerdo del Señor, a 
la oración y a la plegaria”, concluyó.

El sonido de la campana, “invita a la 
oración, a acordarse de Dios”


